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   Fue una noche acogedora. No recuerdo la última vez que dormí tan a 

gusto. 

   -Tuvimos un día difícil ayer. Te enfureciste demasiado, tanto que 

golpeaste a casi todos en el circo. 

   Tuve que. Ese gordo hacía esas… cosas con infantes. Aunque he de 

admitir, que no esperaba que muriera o eso creo que pasó. 

   -Esa chica se encargó de todos en un instante. 

   Es difícil de creer. Se ve tan frágil y apenas y logra mantenerse de pie 

en los entrenamientos.  

   -Por un instante sentí un escalofrío, creí que estábamos en peligro. 

   También lo sentí ¿qué misterios oculta Aimi? 

 

   En el desayuno convivimos un poco más. Hablamos sobre nuestra 

comida favorita, película reciente que hayamos visto y cosas así. Aimi 

apenas habló, parece que no entiende de lo que estamos hablando y se 

limita a decir sí o no. Dos días antes, Hibari y Aimi me dieron una 

mochila con ropa suya para guardarla en mi casa, así que no hubo 

problema con eso. Ambas habían traído ropa deportiva. Ya que hoy 

iremos a un lugar especial.  

   Pasamos toda la mañana viendo una película. Luego nos dirigimos al 

parque central de ciudad Garden. Es fácil encontrarlo y difícil perderse 

ahí. Es casi tan grande como el parque nacional de Yellowstone.  

   Al llegar a una de tantas entradas, te reciben con un enorme letrero de 

madera. “Bienvenidos al parque Dawngem” 

   Ciudad Garden es un lugar hermoso para vivir, tenemos varios 

parques pequeños con árboles de todo tipo, la criminalidad es del 1% y 

de vecino, tenemos al parque Dawngem. Existe una leyenda que dice 

que el parque alberga una gema resplandeciente que cura cualquier 



enfermedad. Aunque sea una leyenda, muchos dedican una parte de su 

vida a encontrar aquella joya.  

   Hay varias maneras de entrar al parque, pero si entras por ciudad 

Graden, te dan un kit de exploración y varios suministros. Ya que han 

sido varios los que se han perdido o desparecido. Dudo mucho que nos 

perdamos. Con nuestros artefactos podremos teletransportarnos a la 

Arcadia sin problema. 

   -Así que para esto nos pediste ropa deportiva -dice Hibari-. Nunca he 

entrado. 

   -De lo que te pierdes -respondo-. Nada mejor que pasear al aire libre. 

Tu has venido a algún lugar así ¿Aimi? 

   -Solo he ido a un parque cercano -dice Aimi-. Creo que es el único en 

ciudad Diamond. 

   -Tal vez ciudad Diamond sea grande y tenga muchos centros 

comerciales -digo-. Pero ciudad Garden es un lugar perfecto para vivir. 

   -Es un lugar hermoso -dice Aimi-. Siento una gran curiosidad por lo 

que veré ahí. 

   Compré tres kits de supervivencia y con el entusiasmo en las alturas, 

entramos al parque. Todo el día ves entrando y saliendo a las personas, 

algunas son familias en día de picnic, otros son cazatesoros y la mayoría 

son los estudiantes de ciudad Garden. 

   Al entrar hay algunos puestos de comida y tienda de recuerdos. 

después de eso viene el terreno de picnics. Y finalmente ya empieza el 

parque formalmente. Enormes árboles, varios setos, ríos, rocas enormes, 

algunas cuevas y varios frutos silvestres. 

   Nos adentramos lo suficiente para perder a cualquier persona. Quiero 

llevarlas al centro del parque, ya que ahí se encuentra una laguna 

cristalina y la única que sabe de su existencia soy yo. 

   Hay leyendas o mitos acerca de un espejo natural que se encuentra en 

el parque, en un término literal, un lago o laguna oculto. Las leyendas 

hablan sobre fantasmas, fortunas, maldiciones y un ritual de amor. La 

verdad… yo también soy una cazatesoros. Desde pequeña he entrado a 

Dawngem y he estado en busca de los mitos y las leyendas. Como niña 

pequeña buscaba hasta las hadas, en ese entonces yo pensaba que todas 



las criaturas de fantasía eran reales. Al crecer ya no creía en nada de eso, 

era un simple cuento fantasioso.  

   Pero todo cambió cuando los héroes llegaron. Extraterrestres, 

monstruos, magia, seres dimensionales; aquello que solo encuentras en 

los cuentos, se había vuelto realidad. Mi niña interior sala de alegría 

cada vez que algo fantástico ocurre. Cuando tuve mis poderes lloré de 

alegría, era un don que juré cuidarlo y usarlo de manera responsable. 

Eso fue al principio, ahora lo uso cuando estoy aburrida. 

   -Oye ¿cuánto más tenemos que caminar? -dijo Hibari. 

   -Solo unos pasos más y usaré mis poderes. La laguna se encuentra en 

un lugar secreto. 

   -Repíteme una vez más ¿cómo lo encontraste? 

   -Fue hace 3 años. Cuando tenía un mejor control sobre mis poderes, 

mapeé el parque en secciones y me dediqué a encontrar lugares ocultos. 

   - ¿No te aburriste? 

   -Algo, pero valió la pena. 

   -Y ¿por qué vamos ahí específicamente? 

   -No lo sé. Solo quiero que Aimi tenga un fin de semana que cuente en 

su casa. 

   Después de un rato caminando, perdimos al último turista. Entonces 

envolví a Hibari y Aimi en un látigo de sombras, me preparé y varios 

látigos nos columpiaron entre los árboles y pudimos llegar hasta el lugar 

secreto.  

   Al principio parece una pared de piedra repleta de musgo y varios 

arbustos, pero es solo una fachada para ocultar una entrada. Cuando la 

descubrí, puse un tronco pesado para que nadie entrara… si, sé que 

suena egoísta, pero si alguien más lo descubre, será una atracción 

turística. 

   Las chicas se marearon un poco por el viaje agitado, pero todo estaba 

bien… O eso creíamos. Cerca de la entrada había un campamento 

repleto de máquinas y varios científicos, llevaban batas de laboratorio y 

había varios tubos de ensayo. Nos escondimos cerca de unos arbustos 

frondosos para ver que estaban haciendo. 

   - ¿No dijiste que era un lugar secreto? -susurra Hibari. 



   -Lo es. La entrada es más adelante. 

   - ¿Quiénes son ellos? -pregunta Aimi. 

   -No lo sé, es la primera vez que veo… esperen, ese es…  

   -El doctor James Arthur -dice Hibari-. Lo he visto en las noticias. Es un 

empresario multimillonario, dueño de la compañía SAVE.  

   -Sa… ¿be? -dice confundida Aimi. 

   -Es una compañía que tiene varios mercados a nivel mundial. Produce 

alimentos saludables, tiene una línea de ropa y tiene varios hospitales a 

su nombre. Pero lo que más destaca de esa compañía son sus científicos 

y su área de investigación.  

   Aimi solo se le queda viendo a Hibari, tratando de comprender todo 

lo que ha dicho. 

   - ¿Qué está haciendo aquí? -susurro. 

   -Tal vez investiga la leyenda del parque -responde Hibari-. Sería 

bueno tener algo de él. Dicen que es muy humilde y que regala cosas a 

las personas. 

   -Lo sé, me intentó regalar algo. 

   - ¿Ya te topaste con él? 

   -En Tauland. Es un amigo de la familia del sultán. 

   -Tener un novio millonario tiene ventajas ¿verdad? 

   -Cállate, Brin no es mi novio. 

   -Nunca dije quién era. 

   -Tú… Ah. Olvidemos ese tema ¿sí? -sentía que mi cara estaba hecha 

un tomate-. Pero todo esto es raro, aquí no hay nada interesante, solo 

vegetación. 

   -Alguien viene -dice Aimi señalando a un grupo de personas que 

transportan una caja de vidrio. 

   -Eso es… ¿nieve? -dice Hibari. 

   -No es cualquier nieve -digo-. Es la nieve de la vida. Eso fue lo que nos 

dio los poderes, pero es imposible que aún haya restos de ella, se derritió 

a las semanas. 

   -Pues parece que Save encontró la manera que se mantuviera 

congelada. 

   -Maldición, si solo pudiéramos acercarnos para saber que dicen. 



   -Yo puedo hacer algo al respecto -Hibari nos toma de los hombros y 

veo como el mundo se hace mucho más grande. 

   Hibari nos había vuelto pequeñas. 

   -Eso fue increíble -digo. 

   -No fue para tanto, poco a poco voy entendiendo mi poder. Espero que 

algún día logre aumentar mi tamaño hasta 5 metros. Como sea, ahora es 

tu turno, Karin. Llévanos hasta ellos con tus sombras. 

   -Bien pensado. 

   Invoqué una sombra del tamaño de una persona… normal, sujeté a las 

chicas y fuimos volando hacia el campamento. Nadie nos vio llegar y 

nos pusimos debajo del doctor James. 

   -Doctor ¿Dónde dejamos esta caja? -dijo un trabajador 

   -Déjenla aquí -dijo el doctor James-. pero con cuidado, cualquier 

movimiento brusco alterará su temperatura y se derretirá. 

   - ¿Qué es nieve? -pregunta Aimi. 

   -Luego te lo explicamos -digo-. Por ahora sigamos escuchando. 

 

   Las conversaciones seguían pasando, todo era aburrido. Los científicos 

y demás personal iban y venían. El ocaso llenaba los alrededores y nada 

pasaba. 

   -Esto es aburrido -dice Hibari-. Mejor vámonos, otro día nos muestras 

la laguna. 

   -Si, tienes razón -digo-. Fue una pérdida de tiempo. 

   Estábamos a punto de irnos cuando de entre los árboles se escuchaban 

crujidos. Varias aves cayeron a los alrededores, algo que es preocupante, 

lo es aún más cuando el ave es mucho más grande que tú. De la copa de 

un árbol se veía a una mujer que estaba cayendo e hizo un aterrizaje que 

suavizo con su cabello. Era Poison. 

   -Carajo, esa tipa está aquí -dije-. Viene a hacer su voluntad. 

   -Hay que detenerla -dice Aimi. 

   -Tardaste mucho -dijo el doctor James. 

   -Lo lamento, pero tenía que asegurarme de que la información fuera 

verdadera -dice Poison quitándose una máscara, revelando que era la 



doctora Pony-. Esos lugareños fueron difíciles de convencer, solo 

hablaron cuando empezaron a asfixiarse con su propia sangre. 

   - ¿Algún testigo? 

   -Varias aves, pero nada más. 

   - ¿Y bien? 

   -Se cómo armar las runas e invocarlo. Y ya sé dónde se encuentra la 

última pieza. En un mes habrá una gran fiesta en honor al espíritu del 

volcán y habrá una ofrenda. 

   -Buen trabajo querida. 

   - ¿Querida? -digo-. Él… es parte de Destiny. 

   -Peor -dice Hibari-. Él es su líder. 

   -Repíteme una vez más -dice Poison-. ¿Por qué trajiste la nieve aquí? 

   -Hemos trabajado en un uso para la nieve de la vida. Cuando lo 

exponemos a varios elementos, cierta temperatura y cierto cambio 

climático, causa un desastre natural aleatorio. La primera prueba fue en 

una isla desierta, la cual ya no existe. La segunda fue en ese laboratorio 

donde encontramos al mocoso. Y queremos probar que pasará aquí, 

para estar listos cuando llegue la serpiente. 

 

   -Esto es malo -dice Hibari-. Debemos avisarles a los héroes. 

   -Podemos detenerlos aquí -digo con furia-. Ese tipo está engañando a 

Brin, si no los páramos aquí… Aimi usa de nuevo tu poder, invoca 

fantasmas y que la tierra se los trague. 

   -Yo…  

   -Hazlo Aimi… ¡HAZLO! -mi grito se pudo escuchar en los alrededores 

y todos estuvieron alerta. Varios sacaron sus armas y salieron del 

campamento. Mientras tanto, los científicos ya estaban empacando para 

irse-. Hazlo Aimi, detenlos a todos. 

   -Yo… no puedo hacerlo. 

   -De verdad que eres una inútil. 

   -Oye -dice Hibari-. No le digas así, ella no sabe hacerlo y tú deberías 

calmarte. 

   -Si no hacemos algo, miles de personas saldrán heridas después. 



   -Eso lo sé, pero si nos retiramos ahora y damos el aviso, salvaremos a 

unos cuantos. 

   -Pero… no he hecho nada… en todas las misiones importantes he 

fallado, primero el laboratorio, luego ciudad Diamond y después 

Tauland… solo estoy echando a perder todo. Decidí ser un héroe, pero 

solo estoy fallando. 

   -Karin -Aimi me toma de la mano-. Eres alguien increíble con un don 

increíble, sé que te sientes mal, pero sé que algún día lograras algo 

increíble. Pero hoy, debemos irnos y que alguien mejor preparado se 

encargue. 

   -Tienes razón -digo relajándome un poco-. Solo quiero probar que soy 

alguien digna de llevar el nombre de héroe. 

   -Ya lo eres -dice Aimi-. Ayer lo demostraste, cuando peleaste por mí. 

Creo que eso es lo que hacen los héroes, pelean para proteger a los 

débiles. Se que soy alguien débil y aun así me protegiste. Te lo 

agradezco. 

   -Yo… lamento haberte dicho inútil. 

   -Te perdono -la sonrisa de Aimi borra todo pensamiento impuro de mi 

mente. 

   -Muy bien. Retirémonos y avisémosles a los héroes. 

   -Una sombra, por favor -dice Hibari. 

   -Claro y… también lamento haberte gritado. 

   -Descuida, yo también haría lo mismo si alguien engañara a mi novio. 

   -Cállate -lo digo en un tono de amabilidad y tranquilidad. 

   Una sombra nos mueve lejos hasta estar en un lugar oculto y Hibari 

nos dé vuelve a nuestro tamaño normal. Las tres nos tomamos de las 

manos y usamos nuestros artefactos para teletransportarnos a la 

Arcadia. 

… 

… 

… 

… 



   Debemos avisarles a los héroes -dice Hibari aun sosteniendo la mano 

de Aimi. 

   De pronto, una alarma suena en toda la Arcadia mientras dice “Intruso 

detectado” 

   - ¿Qué pasa? -pregunta Aimi. 

   -Creo que me detectaron -donde estaba Karin, ahora se encontraba 

aquella súcubo del día anterior-. Hola, es bueno verlas de nuevo. 

   En la habitación había llegado la Princesa Flama. 

   - ¿Qué esta…? Tú. 

   -Hola Flamita. Cuanto tiempo sin verte -la súcubo sonreía de una 

manera que sus colmillos podían verse. Sus alas y cuernos aparecieron 

y su vestimenta era un traje purpura que descubría la mayor parte de su 

pecho y abdomen, revelando unas marcas oscuras en su estómago. 

… 

… 

… 

… 
   ¿Por qué no me teletransporte? 

   Estaba segura de que funcionaría. Al ver a mi alrededor noto que las 

chicas ya no estaban, estaba yo sola. Volvía a activar mis artefactos, 

pero… 

   -No te muevas -una voz masculina provenía detrás de mí-. ¿Quién 

eres? ¿Qué haces aquí? 

   -Yo… -miente, debe ser uno de los que salieron con armas en mano-. 

Me perdí, estoy buscando la laguna de la leyenda, pero creo que tomé el 

camino equivocado. 

   -Estas muy lejos de casa. ¿Qué haces aquí en realidad? 

   -Ya te lo dije, vine en busca de la laguna de la leyenda. Soy una 

cazatesoros. 

   -Date vuelta. 

   -Yo no quise molestarte. 

   -Que te des vuelta niña. 



   -Si, si, solo… no me dispares. 

   - ¿Cómo sabes que tengo un arma? 

   -Yo… Mierda -mi traje de héroe me envuelve y creo un escudo de 

sombras para parar las balas. Cuando se acabó su cargador lo golpeo 

con el mismo escudo y salgo balanceándome entre los árboles con mis 

látigos sombra. 

   Logro alejarme lo suficiente para escapar de esos tipos, pero Poison 

logra interceptarme cortando un látigo que hace que caiga al suelo. 

   -A donde con tanta prisa. 

   -Eso no te importa -es una suerte que aún no ve mi rostro. Creo un 

antifaz con mis sombras. 

   -Sabes, ya me estas fastidiando, siempre te encuentro metiéndote en 

nuestro camino. 

   -Si hicieras cosas buenas no lo haría. 

   -No por nada estabas huyendo. Dime ¿Qué escuchaste? 

   - ¿De qué hablas? Oh, te refieres a la parte de que mataste a unos 

pueblerinos o la parte de que trabajas para la compañía Save o que te 

parece la parte donde mencionas una serpiente. 

   -Maldita ramera. 

   -Mira quién lo dice. 

   -No puedo permitir que te vayas. 

   -Tranquila, no me iré hasta darte una paliza. 

   -Te recuerdo que yo gané las últimas dos peleas. 

   -Esta vez será diferente. 

   La pelea empezó y nuestro alrededor estaba siendo destruido. Árboles 

estaban siendo destruidos por mis sombras, lo verde se estaba 

marchitando con el veneno de Poison. Es la primera vez que peleo sola… 

y estoy perdiendo. 

   Ella es más ágil y rápida que yo. No importa cuantos ataques lance, 

todos los esquiva, solo he podido abofetearla unas veces y eso porque 

estábamos cerca. 

   La noche ha caído y hay oscuridad por doquier. Poison logra rozarme 

con uno de sus mechones envenenados, empiezo a sudar y mi vista se 

comienza a nublar. Debo hacer ese ataque o no podré ganar. 



   -Esto esta decidió -dice Poison. 

   -Tienes… razón -el veneno está corriendo por mis venas, me falta el 

aire-. Esto… se terminó. 

   Con la poca concentración invoco jabalinas oscuras que rodean a 

Poison. Con una mano logro mantenerlas a flote y para acabar, cierro mi 

puño y grito. 

   - ¡Darkness javelin! 

   Las jabalinas golpean a Poison y esta cae al suelo derrotada. He 

ganado, por primera vez… he ganado. Aunque nadie me vió… yo lo sé. 

Con mi último esfuerzo activo de nuevo el teletransporte y me envía a 

la Arcadia.  

   Aquí estoy a salvo. Aunque la vista es algo rara… Veo que la súcubo 

de ayer, Lilith está sujetando a la Princesa y la está… ¿besando? 

   Este definitivamente no es mi día. 


